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Pese a algunas ausencias más que justificadas (ya se sabe que o médicos o nietos) 
pasábamos de 50 los Hermanos que nos reunimos para celebrar el primer capítulo del año 
honrando como se merece a los Reyes Magos de Oriente y para ello nada mejor que hacerlo 
degustando el chocolate que nos prepararon los Hermanos Cocineros y dando buena cuenta 
de ocho roscones de Reyes elaborados en el horno del Colmenero en el Arroyo. 
 
Eran ocho los roscones, uno sin relleno y los otros con nata. ¿Qué si 
sobró algo? Pues sí, menos de medio y a duras penas porque hubo 
quien repitió como también se repitió del chocolate que estaba, por 
cierto, riquísimo.  
 
Bien es verdad que las tazas, que no eran de porcelana de Limoges 
sino de la estantería de plásticos de Carrefour, no eran muy grandes 
pero como no había límites al reenganche tampoco sobró como para 
llenar termos o cantimploras. 
 
Pero estaba escrito que esta iba a ser una merienda con más historias 
y la primera de ellas fue que Magdalena, por celebrar su cumpleaños 
al cabo de unos días, apareció con una enorme caja roja de 
bombones de chocolate que fue repartiendo por las mesas hasta que 
no quedó ni uno. ¡Y era grande la caja! 

 

 
¡Felicidades, Magdalena! Que continúes con este buen ánimo tuyo que es tan contagioso y nos 
hace sentir bien a los demás. 
 
Pero no habían acabado las celebraciones porque 
después aparecieron unas buenas botellas de cava 
andaluz Barbadillo por invitación de María y Antonio 
para brindar con ellos y festejar que recientemente 
habían sido abuelos por segunda vez.  
 
Como dijo el Hermano Mayor al ofrecer el brindis: 
“Que durante muchos años con salud y alegría podáis 
ver crecer a vuestros nietos, Bárbara y el recién 
llegado Noah””  

 
María, muy emocionanda, agradeció el brindis y deseó que siga siempre este ambiente cordial 
y tan humano que se respira en la Hermandad de la Buena Mesa en donde pasamos ratos tan 
buenos. 

 

Y para completar esta merienda faltaba algo muy especial 
como fue hacerle entrega a nuestro querido Hermano 
Eduardo del diploma en el que consta el agradecimiento de 
la Hermandad de la Buena Mesa por su labor como 
barman y economatero y su entusiasta dedicación. 
 
Después de una presentación del secretario en la que 
recordó los méritos de Eduardo el Hermano Mayor le hizo 
entrega de un catavinos con baño de plata en cuya peana 
figura el logo del Grupo de Mayores MHI y la inscripción 
“La Buena Mesa”. 
 

 


